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Leonora Milá
La (llminiila niña Leonora Milá,

pT'odlgloso fiisn (le precocidad mu¬
sical, se ¡)resentó de nuevo en el

Palacio de la Música^ esta vez acom
pañarta de la Oiquesta de Cáma-
-ra, dirigida pí.t el' competente
maestro Raía id Rerrer.

Interpretó Leonora Milá con pre¬
cisi^ de mecanismo y muy fina i
expresión, 1res pequeñas composi¬
ciones suyas, la "Sonata en sol ma
yoí·'·, de Beethoven, y el "Concier¬
to en la mayoi-", de Mozart, para
piano y orquesta. En su actuación,
realmente notable, puso de mani-
ñesto Un temperamento músico rie
excepción, cualidades pianística.s
extraordinarias y grandes arrestos
de compositor, circunscritas hoy
desde luego, a lo que es posible
exigir a su corla edad. Obtuvo en¬
tusiasta ovaciones.
Líi Orque.sta de Cámara, además

t- -- - iirfl ^ '
' de la parte orquestal del "Concier¬
to", de Mozart, interpretó sola la
obertura de "Acia y Galatea", ¿e
Haendel, y "Holberg Suite", da
Grieg. Su labor fué excelente, al
igual que la del director, mae.sfro
Rafael Ferrer, mú.sico de rel·leve.
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MíJd, pianisto y compositora
A sus buenos ocho años d^e edad, Leo-

nora Milá asciende orgullosa a los estra¬
dos de nuestras salas de conciertos, y en
ellos conquesta lauros con un arte de pia¬
nista y de compositora lleno de intuición
y simpatía.. Al teclado lleva ün mecanis¬
mo limóle y no exento de oensibtlílid, i
y al pentágrama, envueltas en una «jenci- •
lla, pero apropiada arquitectura pianí-^tl-
ca, suaves y garbíifas melodías.
El domingo, por la tarde, en Paia-

clo de la Música, ejecutó algunas de es- |
j tas páginas propias, la algo Ingenua «So- !
nata en «sol mayor», de Beethoven, y la ,
parte solista del «Concierto en da mayor», !
para r aho y orquesta, de Mozart. La con- j
currencia festejó mucho, muchísimo a Leo- ¡
nora Milá, valiósa promesa dh él campo |
del planisme y de la composición. j
Una orquesta de cámara, expertamente '

dirigida por el reputado maestro Rafael '
í^rrer, acompañó con gran acierto a la
precoz artista en la obra mozartlana e in¬
terpretó perfectamente la obertura de

i «Acis y Calatea», Hándel. y la «Hol-
I be«rg Suite», de Grieg. La orquesta y su! director fueron aplaudídíeimos por el au¬
ditorio.
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